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IN MEMORIAM 

Francisco Alonso Marín  

 

Domingo 1. Colecta de Caritas parroquial. 
Martes 3. Rezo del Santo Rosario por radio María desde nuestra 

parroquia de Santa Teresa a las 9,25 h. Los que deseen 
pueden asistir para para formar la asamblea. 

Sábado 7. Adoración nocturna a las 17,30 h. 

Día 01.–  Domingo 31 del tiempo ordinario A 
  Solemnidad de Todos los Santos. 
Día 02.–  Conmemoración de los fieles difuntos. 
Día 06.–  Mártires redentoristas de Cuenca. 
Día 08.– Domingo 32 del tiempo ordinario A 
  Día y colecta de la Iglesia diocesana. 
Día 09.– Dedicación de la Basílica de Letrán 
  Aniversario 288 de la Fundación de los Redentoristas. 
Día 13.– San Arcadio y compañeros Mártires (Salamanca). 
Día 15.– Domingo 33 del tiempo ordinario A 
  Jornada mundial de los pobres. 
Día 21.– Presentación de la Bienaventurada Virgen María. 
Día 22.– Domingo 34 del tiempo ordinario A 
  Jesucristo Rey del Universo. 
Día 29.– Domingo 1 de Adviento B 
  Comienza el Adviento y el Ciclo B de la liturgia. 
Día 30.– San Andrés, apóstol  
  Comienzo de la Novena a la Inmaculada. 

  

  

  El horario de misas será el normal de 
todos los días. En la misa de las 20,00 h. 
se tendrá un recuerdo especial por todos 
los difuntos fallecidos en la parroquia 
desde el 1 de noviembre de 2019 al 1 de 
noviembre de 2020. 

 

 

  He aquí algunas de las orientaciones publicadas 
en la instrucción del papa Francisco “ad 
resurgendum cum Christo” sobre este tema: 

 “No se deben conservar las cenizas en el hogar". 
 “No está permitida la dispersión de las cenizas en el aire, en 

la tierra o en el agua. 

 “No pueden ser divididas las cenizas entre los diferentes 
núcleos familiares”. 

 “No está prohibida la cremación". Se insta a que "las 
cenizas, por regla general, se mantengan en un lugar 

  

 De nuevo, a partir de esta semana, 
comienzan a funcionar, en nuestra parroquia, las 

catequesis y los grupos que lo consideren oportuno. 
Es conveniente hacer un esfuerzo para asistir y no 
dejarse llevar por las dudas y los miedos ante las 
incertidumbres de los tiempos que nos toca vivir. ¡Os 



 
 

 
 
 

 

 En la festividad de “Todos 
los Santos” celebramos, de un 
modo más realzado, la santidad 
de todos: la de Dios y también la 
nuestra.  
 En nuestro caso, la 
santidad es una bendición, una 
vocación, una tarea y una 
responsabilidad. Dios quiere que 

seamos santos. Así nos soñó. Y Jesús, el primero en 
todo, nos recuerda que debemos ser santos como el 
Padre celestial, que hace salir el sol sobre buenos y 
malos y manda la lluvia sobre justos e injustos…  
 Reparemos especialmente en que la santidad es una 
tarea y una responsabilidad: nadie nos puede suplir en 
este quehacer. Por tanto, nos concierne personal y 
comunitariamente. Sabemos que es una tarea difícil, 
pero no imposible: está al alcance de todos. Y debe 
adornar la vida de cada cristiano y de todas las personas. 
 Para Jesús, ser santo coincide con el cumplimiento 
de la voluntad de Dios. Por consiguiente, es más que un 
sentimiento o un deseo. Se manifiesta sobre todo en las 
obras; la vida es el crisol de la santidad. Para nosotros, el 
desafío de la santidad se concreta también en el 
seguimiento de Jesús: tener mentalidad, actitudes y 
compromisos como se propone en las bienaventuranzas. 
 Como ya se apuntaba la semana pasada en este 
medio parroquial, los santos presentan la cara más bella 
de la Iglesia. Ellos, de carne y hueso como nosotros, se 
tomaron muy en serio la vida y el seguimiento de Jesús. 
Si admiramos su talla humana y creyente, es para 
caminar por la senda que nos han dejado. Ellos, 
generalmente, no hacen cosas extrañas, deslumbrantes, 
pero sí hacen extraordinariamente bien lo ordinario de 
cada día. Por eso nos resultan atractivos. En verdad son 
los mejores cristianos, los representantes más dignos de 
lo que la Iglesia debe ser en todo momento. Necesitamos 
aprender de ellos… 

Octavio Hidalgo 

Lectura del libro del Apocalipsis 7, 2-4, 9-14 
 

 Yo, Juan, vi a otro ángel que 
subía del oriente llevando el sello del Dios 
vivo. Gritó con voz potente a los cuatro 
ángeles encargados de dañar a la tierra y al 
mar, diciéndoles: “No dañéis a la tierra ni al 
mar ni a los árboles hasta que sellemos en la 
frente a los siervos de nuestro Dios”. Oí 
también el número de los sellados, ciento 

cuarenta y cuatro mil de todas las tribus de Israel. Después de 
esto vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de 
todas las naciones, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del 
trono y delante del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y 
con palmas en sus manos. Y gritan con voz potente: “¡La victoria 
es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero!”. 
Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del trono de 
ancianos y de los cuatro vivientes cayeron rostro a tierra ante el 
trono, y adoraron a Dios, diciendo: “Amén. La alabanza y la gloria 
y la sabiduría y la acción de gracias y honor y el poder y la fuerza 
son de nuestro Dios, por siglos de los siglos. Amén”. Y uno de los 
ancianos me dijo: “Estos que están vestidos con vestiduras 
blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?”. Yo le respondí: 
“Señor mío, tú lo sabrás”. Él me respondió: “Estos son los que 
vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero”. Palabra de Dios. 
  
Salmo responsorial. Sal 23, 1b-2. 3-4ab. 5-6 

  

 R.- Esta es la gran generación  
 que busca tu rostro, Señor. 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes:  
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R.-  
 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro corazón, 
que no confía en los ídolos. R.-  
 

Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Esta es la generación que busca al Señor,  
que busca tu rostro, Dios de Jacob. R.-  

 Primera carta del apóstol san Juan 3, 1-3 
 Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el 
Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El 
mundo no nos conoce porque no lo conoció a él. Queridos, 
ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo 
que seremos. Sabemos que, cuando él se manifieste, 
seremos semejante a él, porque lo veremos tal cual es. Todo 
el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí mismo, 
como él es puro. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya 
Venid a mí todos los que  
estáis cansados y agobiados  
- dice el Señor - y yo os aliviaré. 

  

 Santo Evangelio según san Mateo 5,1-12a 
 En aquel tiempo, al ver Jesús al gentío, subió al monte, se 
sentó y se acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les 
enseñaba diciendo: 

 “Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
 Bienaventurados los mansos, 
porque ellos heredarán la tierra. 
 Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 
 Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, 
porque ellos quedarán saciados. 
 Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
 Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán a Dios. 
 Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios, 
 Bienaventurados los perseguidos por causa de la 
justicia, porque de ellos es el reino de lo cielos. 
 Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os 
persigan y os calumnien de cualquier medo, por mi causa. 
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo. Palabra de Dios. 

A la luz de la Palabra 


